Tracey Rose

San Pedro V, 2005 . 
Video, color, sonido. 6 min 

Colección de la artista

Lucie’s Fur: The Prelude (El pelaje de Lucy: el preludio), 2004

Video color, sonido. 6 min 10 seg

Colección de la artista

In The Castle Of My Skin (En el castillo de mi piel), 2011

Video color, sonido. 4h 9min

Creación 11ª Bienal de Lyon
En el año 2005, Tracey Rose decidió viajar a Jerusalén con la intención de responder a la situación política evidenciada por el muro que separa a Palestina de Israel. Rose recuerda que “en las primeras horas del día había pocas patrullas de control. Me pinté el cuerpo, alquilé un auto y manejé hasta el muro. Era el amanecer.” Una vez allí, Rose salió del auto y aporreó en su guitarra el himno nacional israelí. Cómica y valiente a la vez, esa  mascarada de Rose tenía la intención de “apelar al humor y provocar una reacción, para dejar al desnudo lo absurdo de la situación”, pero su irreverente performance también podría haberla llevado a una cárcel israelí.

Si bien en el fondo de una de las imágenes puede verse a un guardia en lo alto de una torre de vigilancia, Rose pudo abandonar el lugar sin ser arrestada. De esa experiencia, sólo sobreviven su atrapante video, San Pedro V, y las fotografías tomadas en el lugar.
En Lucie’s Fur, Tracey Rose se interna en la cuestión de la versión arquetípica occidental del Génesis y el Jardín del Edén. En esta performance en video, la artista encarna a un personaje carnavalesco basado en Lucie, el primer homínido femenino africano, descubierto en 1974, durante años considerada la madre de la humanidad. Vestida de brillantes colores y en medio de un jardín, con un asno, una estética low-tech y una catarata de bufonadas humorísticas subidas de tono, Tracey Rose cuestiona el mito del Edén y sus supuestas maravillas: ¿Adán no habrá sido en realidad una mujer negra?

Como parte de su residencia en la Bienal de Lyon 2011, Tracey Rose creó un elenco de ficción de alrededor de 30 personas. En una especie de reality show, la artista cuestiona que a los individuos se les asignen representaciones culturales estrechas y compartimentadas, según la tipología xenófoba basada en el libro de Franz Fanon, Black Skin, White Masks (Piel negra, máscaras blancas), donde el autor se queda espantado cuando al verlo, un niño francés le gritó a su madre: “¡Mirá, mamá! ¡Un negro, mirá! ¡Tengo miedo!”. El video In The Castle Of My Skin se exhibe en el Auditorio durante Aire de Lyon. (V.N.)
Jan Avgikos. “The Project – Reviews – Tracey Rose” en Artforum. 2002

http://findarticles.com/p/articles/mi_m0268/is_2_41/ai_93213723/ 

La historia suele ser constantemente revisitada en busca de algo que sea lo suficientemente passé como para poder importarlo al presente y transformarlo en divisa de lo cool contemporáneo. El primer arte feminista habría sido un candidato probable, dado que es improbable encontrar un género más postergado que ese... pero las cosas definitivamente han comenzado a cambiar. Una nueva generación de mujeres está produciendo un arte feminista que expande su atención a posiciones subjetivas transgresoras bajo regímenes sociales que todavía hoy imponen visiones esencialistas del género y la raza. En la vanguardia de esta generación se encuentra Tracey Rose, una joven artista sudafricana que creció bajo el apartheid clasificada como "persona de color" y cuyas experiencias y enojo personal motivan una práctica artística políticamente arraigada, basada en la perfomance. 

Parte del atractivo de Rose radica en su fluida referencia al arte perfomativo de los años sesenta y setenta. Cuando se obliga a ir más allá de la extenuación, parodiando estereotipos raciales o superponiendo sexo con violencia y placer con dolor, Rose se posiciona entre aquellas mujeres que se han confrontado a sí mismas (y han confrontado a los otros) a través de su arte. Los nombres de Valerie Export, Marina Abramovic y Adrian Piper vienen a la mente: todas estaban inventando lenguajes formales para “romper el marco” del género y la raza en la misma época en que Rose nació. 

Romper marcos es un acto literal en TKO (2000), una de las varias proyecciones en DVD de la segunda muestra individual de Rose en la ciudad de Nueva York. En el video, cuatro cámaras capturan a Rose desnuda durante una práctica física extenuante. Una de las cámaras fue colocada en la bolsa de boxeo que oscila bajo sus golpes; la otras tres fueron ubicadas rotativamente en distintos lugares dentro de la improvisada estructura arquitectónica donde ocurre el evento. El resultado, proyectado en un solo canal, es que Rose parece estar boxeando con la cámara y consigo misma, mientras que al mismo tiempo parece estar siendo “atacada” por los planos constantemente cambiantes de las paredes provisorias que la rodean. Si bien la obra se proyecta sobre una pantalla traslúcida como una imagen granulada en blanco y negro — lo cual crea un look "vintage" —, la tecnología de edición distingue al arte de Rose de cualquier producción pre-digital. Las cosas son más rápidas, más intrincadas, y mucho más auto-conscientemente construidas. El resultado es un sujete femenino exuberante, fragmentado, agresivamente personal y enormemente deseante. Es su agotamiento físico, su agonía, su apetito lo que se exhibe, amplificados por una banda sonora que se eleva en un crescendo orgásmico. 

El encanto del estilo de Rose proviene de su tratamiento de la abstracción narrativa. En Ciao Bella (2001) —una proyección en color, panorámica y en tres canales, producida para la Bienal de Venecia más reciente— la camaleónica artista representa todos y cada uno de los doce personajes reunidos en torno a la enorme mesa del banquete y presentados por la remilgada y recatada Mami. "El mundo entero es un escenario" nos dice. Sus palabras son el preludio del caos. El centro de la mesa está ocupado por una rubia Cicciolina en cuatro patas, una dominatrix sexy que se autoflagela. Está flanqueada por Lola, una niñita con la cara pintada de blanco, y por MAQE II, otro personaje infantil que sirve una torta de mousse de chocolate. También hay una linda Bunny (Conejita), que termina haciendo volar a todos por el aire en una masacre de disparos — excepto a Mami, siempre lista para iniciar la “operación limpieza” a fuerza de lampazo.

Este finale parece directamente salido de una ópera bufa: grandioso, excesivo, incansablemente exagerado. Pero el balbuceo y el delirio que impregnan el banquete de Rose aportan una analogía de las absurdas condiciones sociales que moldearon su vida y su arte. Los personajes parecen ignorarse unos a otros: son tan porosos y parciales que casi están más allá de la narración. Pero se encuentran una posición interesante para empezar a contar una historia que se parece mucho a la realidad. 
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Biografía

Nació en 1974 en Durban, Sudáfrica. Vive y trabaja en Johannesburgo. Realizó exhibiciones colectivas e individuales en galerías y museos de todo el mundo, incluyendo la 49ª Bienal de Venecia (2001). Estudió arte en la University of Witwatersrand, Johannesburgo, y en el Goldsmiths College de la University of London.

Tracey Rose pertenece a una generación de artistas que lleva la carga de reinventar el gesto artístico en la Sudáfrica posterior al Apartheid. La artista rechaza la simplificación de la realidad en pos de la claridad y crea personajes complejos que habitan mundos tan interrelacionados como las múltiples facetas de la propia personalidad. Sus referencias al teatro y a la tradición del carnaval ubican su obra en el ámbito de la sátira. Parte del atractivo de Rose es su fluida referencia al arte performático de las décadas de 1960 y 70.

Como protagonista de la mayoría de sus obras, Rose se presenta como agresora y como víctima al mismo tiempo, convirtiendo al espectador en un voyeur. Realiza sus performance como respuesta al discurso oficial fraudulento y opresivo, y plantean cuestiones como la identidad, el género, la sexualidad y las condiciones sociales.
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